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SERVIDUMBRES DE MINAS
Definición general de servidumbre

El Código de Minas no trae propiamente una definición de
la servidumbre, sino que la presupone; tenemos, por tanto, qué to-
mar la «[efinición que trae nuestro Código Civil, y hacerle las varia-
ciones del CIaSO.

"Servidumbre predial o simple servidumbre, es un gravamen
impuesto sobre un predio, en utilidad ¡de otro predio de distinto
dueño". (Código Civil. Art. 87,9).

El mismo Código en el artículo 656 establece lo que se ha de
entender por predios o fundas, y Ida tal denominación solamente a
las casas y heredades. Las minas no son, por consiguiente, predios,
pero sí bienes raíces, como lo dice el mismo artículo en su primer
mciso.

Una definición de servidumbre de minas sería, por ejemplo la
siguiente:

"Servidumbre de minas es un gravamen impuesto sobre un pre-
dio, en utilsdad de una mina perteneciente a persona distinta del
dueño del predio".

Necesidad de las servidumbres en el derecho común

Precisamente la razón por la cual el legislador 'ha consignado
en las leyes comunes ciertas servidumbres en favor de determina-
dos predios ha sido la necesidad. ¡Las servidumbres que no sean ne-
cesarías para el predio dominante sólo pueden establecerse volun-
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tariamente mediante un convenio entre los dueños de ambos pre-
dios, o adquirirse en favor de uno de ellos por el respectivo dueño,
por medio de la prescripción.

Al estableter el legislador servidumbres en favor de los fundos
que las hayan menester sólo ha obrado con estricta justicia. En efec-
to, cómo podría el dueño de un predio que estuviera por completo
desprovisto de comunicación con el camino público introducir a él
'los materiales y herramientas necesarios para la construcción de edi-
ficios o para la explotación económica por medio. de cultivos o en
cualquiera otra forma, si no .tuviera el derecho de hacerlo tnansitan-
-do sobre el predio o predios que mantienen incomunicado el suyo?

De igual manera, cómo se las com.pondría para obtener el agua
necesaria para su uso personal y el de su familia y sirvientes', para
sus cultivos o establecimientos industriales cuando, por oarecer su
predio de ella, ü por lo menos de la suficiente, no pudiera llevarla
por un canal artificial que tuviera qué pasar necesariamente por
otros Fundos)

Estas y otras consideraciones semejantes que pudieran haoerse,
bastan palla demostrar claramente la necessdad de ciertas fervidum-
'bres.

Necesidad de las servidumbres en el derecho minero.

En la legislación de minas prima un criterio distinto. No se ne-
cesita que la servidumbre sea necesaria para el laboreo; basta con
que sea simplemente útil. Ha sido el legislador mucho más amplio
en este caso por una razón obvia: la industria de la minería se halla
estrechamente' ligada al interés público. Por este motivo lo mera-
mente útil toma .aquí el carácter de necesario. El Laboreo de las mi-
nas, que .desempefia tan importante papel en la economía general
de un país, se tornaría imposible o sumamente difícil si se guarda-
ra, como en el «[erecho común, un respeto tan profundo por la

.propiedad particular.
Son éstas las consideraciones que han movido al legislador a es-

tablecer un régimen jurídico es¡pecial para la explotación de las mi-
nas, a fin de lograr de ellas el mayor rendimiento posible con el mí-
nimo de esfuerzos y de gastos.

Debe tenerse en cueItta que el actual Código se refiere solamen-
te a Las minas adjudicables, y sólo por excepción a las demás: de
consiguiente, a menos de «leclaración expresa en contrario, las servi-
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dumbres de que trata se hallan establecidas únicamente en favor de
tales minas. Sin embargo, algunas ,de esas servidumbres pueden con-
siderarseestablecidas en favor de las otras, pues el Código no hace
una distinción bien clara sobre este punto. El artículo 7o de La Ley
37 de .1931 ordenó expresamente que se constituyeran en favor de la
industria del petróleo, a falta de disposiciones especiales, y, además.
estableció en beneficio de dicha industria la servidumbre' es¡pecial de
oleoductos.

En virtud, pues, del sistema del Código. las minas contnatables
y las que son de propiedad del dueño del suelo no tienen legislación
adecuada, No hay fundamento alguno para que se conserve ¡tal es-
tado de cosas, sumamente perjudicial para el aprovechamiento de
las minas dichas, y para el desarrollo de la industria.

Afortunadamente, la comisión .designada para La elaboración del
nuevo Código de la materia tiene el propósito cle redactar un esta-
tuto de carácter general, .con las idisposiciones especiales piara cada
clase de minerales. cuando el caso 1.0 requiera.

Concepto jurídico de la servidumbre

Puede decirse. dando al concepto de 'servidumbre un significa-
do jurídico general, que es': "el derecho real que permite extraer al-
guna utilidad de una cosa ajena".

Partiendo .del anterior concepto de servidumbre pueden distin-
guirse dos clases: prediales y personales; a éstas últimas puede dar-
se, con mayor pr.oPiedad, el nombre de personales-prediales,y son:
los derechos «le uso, habitación y usufructo. De manera que los de-
rechos expresados pueden llamarse también servidumbres en ciencia
jurídica.

Sin embargo. nuestra legislación no admite bal terminologta.
Quizás sea porque el Código Civil, que tuvo su <origenrernoto en. el
de Napoleón, surgido después de la Revolución Francesa. -el vuel-
co social y jurídico más trascendental en la historiei-s-, quiso abolir
toda palabra que pudiera recordar, siquiera vagamente, la idea de
esclavitud o servilismo.

De manera que entre nosoltros sólo existen las servidumbres pre-
diales, L.oSderechos de usufructo, uso y habitación tamoién existen,
pero en parte alguna cle nuestras leyes se les ,da el nombre de ser-
vidumbres.

Dijimos antes 'que a las llamadas servidumbres personales se
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puede, dar. con mayor propiedad. el nombre de personales-prediales,
y vamos ahora a explicar por qué. Las personas pueden ser siempre
dominantes, -aunque no propiamente como tales (personas). sino
en su carácter «le dueños de los respectivos predios-; pero nunca
pueden ser sirvientes; la que llamamos servidumbre personal-predial
es un gravamen constituido sobre bienes raíces en favor de personaa
que no 'Son sus dueños. Jamás puede darse el caso de servidumbres
de los predios sobre las personas. o de éstas sobre otnas personas.

'Las legislaciones española y argentina admiten la división. de
las servidumbres en personales y prediales. Pero es mucho más
lógico e! sistema seguido por nuestro Código Civil de considerar a
los derechos de usufructo. uso y habitación. no como servidumbres
sino como meras limitaciones del dominio,

Elementos jurídicos que constituyen Ia servidumbre

El Código Civil no define la servidumbre tomando en cuenta
su objeto, com.o sí lo hace con los demás derechos reales'; tal crite-
rio no puede seguirse en este caso, porque e! objeto de La servidum-
bre 'es múltiple. Por eso existen tan variadas clases.

De tal definición. -que al principio de este estudio dimos-.
se desprende que los elementos jurídicos son dos: un gravamen, que
corresponde al predio sirviente. y una utilidad, que corresponde al
dominante; pero es imprescindible que los predios pertenezcan a dis-
tintos dueños. pues de lo contrario no habrá servidumbre sino un
servjcio establecido sobre uno de los predios en beneficio clel otro.

En las servidumbres que establece e! Código de Minas la utili-
dad corresponde a éstas. que vienen a ser los predios dominantes.
aunque yia hemos visto que, jurídicamente, no puede dárse!es tal de-
nominación.

Hay qué tener muy en cuenta que el derecho de servidumbre,
o sea la servidumbre activa, nunca se radica en una persona sino en
un predio, -si nos referimos al derecho común-, o en uria mina,
-si tratamos de! derecho minero-o Claro que el predio o la mina
tiene ,dueño, y que, por consiguiente; indirectamente e! de~echo recae
en él; pero es lo cierto que las servidumbres no se hallan estableci-
das en favor de las personas sino rde los predios (o de las' minas),
cualesquiera que sean sus dueños. Por eso e! permiso que una perso-
na pueda obtener para pasearse por un fundo ajeno o para recoger
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frutos de él. no constituye servidumbre. Tal permiso no favorece a
un predio (ni a una mina).

Significado del concepto de utilidad en el derecho común y' en el
derecho minero

En realidad, aunque el Código Civil ernplea la palabra utilidad,
este concepto se confunde con el de necesidad, respecto de las ser-
vidumbres legales propiamente dichas. De modo que todas las servi-
dumbres que se hallan en' el Código en mención, en el capítulo que
trata de las legales, y que reúnen todos los caracteres jurídicos de
tales, han sido establecidas en razón de la necesidad y no simplemen-
te de la utilidad.

Rara demostrar la tesis anterior vamos a dar dos ejemplos, to-
mando para ello dos clases de servidumbres la las cuales puede dar-
se con entera propiedad el nombre de tales por reunir todos los ca-
racteres jurídicos ; advertimos que si no analizamos detenidamente ca-
da una de Lasservidumbres legales que enumera el Código Civil, es
por considerarlo innecesario, pues basta aplicar el mismo rnérodo que.
en seguida ernpleamos.

Consicleramos, en primer lugar, la servidumbre de tránsito. Se
encuentra ella establecida únicamente en favor de los predios que se
encuentren destituidos de toda comunicación con el carnirio público;
de suerte que si tuvieren acceso a él. aunque por una vía demasiado
larga y .dificultosa, no hay lugar a la servidumbre; por consiguiente,
para poder establecerla, el predio 'en cuyo favor ha de constituirse
debe de tener verdadera necesidad de ella.

Vamos al segundo ejemplo. El artículo 919 del Código Civil
dispone que "toda heredad está sujeta a la servidumbre de acueducto
en favor de otra heredad que carezca de las aguas necesarias para el
cultivo -de sementeras, etc."

Es verclad que todo lo que es necesario es también útil; pero no
todo lo que es útil es necesario.

En el derecho minero, por razones que antes dimos, las servi-
dumbres pueden ser necesarias para el laboreo de la mina, ° sim-
plemente útiles, y no tiene, por tanto, importancia alguna, la dis-
tinción entre utilidaid y necesidald.

Pero, aunque es cierto que la razón del establecimiento de la"!
servidumbres legales en el derecho civil ha sido la necesidad en que
pueden encontrarse determinados predios de gozar de tales dere-
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chos, podría presentarse el caso de un predio que necesitara de
una servidumbre no establecida expresamente por la ley, para su
adecuado aprovechamiento económico. Podría, entonces, constitu-
írse dicha servidumbre?

Si procediéramos de acuerdo con los principios jurídicos do-
minantes en el mundo cuando se dictó nuestro Código Civil, ten-
dríamos qué contestar rregativarnerrte. Pero creemos que es éste uno
de los casos en que puede tener su justa aplicación el moderno
concepto jurídico de la propiedad, según el cual ella es o tiene una
función social que implica obligaciones, principio que ha sido in-
troducido en la Constitución de Colombia por la reforma del año
de 1936.

La propiedad es una función social, La propiedad tiene u.na
función social. ¡Los teóricos y los teorizantes pueden encontrar di-
ferencias entre estas dos fórmulas, pero en la práotica no parece
que las consecuencias fueran clistintas según que se consignara una
u otra.

Decíamos, pues, que, aplicando el concepto anterior, creemos
que podría constituirse una servidumbre que se presentara con el
carácter de necesaria, aunque no se hallara establecida en ley al-
guna. Aún más: afirmamos que el hallarse consignado dicho prin-
cipio en nuestra Ley Suprema es un fundamento constitucional en
apoyo de la .tesis 'que sostenemos. De todos modos sería ésta ape-
nas una solución de estricta justicia.

Existen además, otras razones poderosísimas para sostener la
tesis anterior, dentro de nuestro propio derecho positivo. Por ejem-
plo, la Ley 200 de 1936 obliga a los dueños de los predios rura-
les a explotar ésto.s económicamente ; y cómo podría cumplir con
las disposiciones de dicha ley el dueño de un fundo que se encon-
trara tan alejado de los centros irrdustriales y de los lugares po-
blados y de abastecimiento, que de hecho fuera imposible el llevar
a él desde esos puntos los-materiales necesarios Piara la construcción
de edificios, de acueductos impermeables y de otras obras necesa-
rias si, por oarecer de dichos objetos, no tuviera el derecho de to-
marlos del predio vecino, si en éste los hay?

Es claro que el que hiciera uso de tal derecho quedaría con la
obligación ,de pagar el valor correspondiente de los materiales al
respectivo dueño, además de todo otro perjuicio que pudiere resul-
tarle. Pero si los perjuicios alcanzaren a ser de tal suerte que im-
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pidieren la explotación económica del predio, es evidente que no
habría lugar a derecho alguno..

Es verdad que uh caso corno el del ejemplo presentado es de
dificilísima ocurrencia, ya que el dueño de los materiales (consisten-
tes en maderas, piedra, etc.) muy probable,rnente convendría en
venderlos; pero si llegara a negarse, parece indudable que el due-
no del predio que los necesita tendría perfec.to derecho para tornar-
los sin su consentimiento, sometido a las condiciones antes expre-
sadas.

En el Código de Minas se encuentra cI.aramente establecida es-
ta clase de servidumbre, conocida generalmen:te con el nombre de
.'extracción de maderas y otros objetos necesarios". Sería conve-
niente que al Código Civil se le introdujera esta reforma, para evi-
tar dudas al respecto.

En el ,derecho minero no se presentan conflictos de tal natura-
leza, pues ,el artículo 30. del Código dispone que la "adjudicación
legal de las minas lleva consigo La condición tácita en su favor, de
la servidumbre y uso del terreno necesario para su elaboración, así
'corno ,de los demás objetos que se encuentren en el mismo paraje
en que hayan sido descubiertas dichas minas, -o en sus inmediacio-
nes, y que sean necesarios para el laboreo de ellas". De manera
que todas las minas adjudicables tienen un derecho legal indeter-
minado 'de servidumbre, es decir, de constituir todas las que fue-
ren necesarias para su explotación. (Ya anteriormente' explicamos
la extensión del concepto de necesidad en el -derecho minero).

Un principio semejante debiera' encontrarse en el derecho co-
mún; seria ésta la forrna más adecuada de lograr el fin que se pro-
puso el legislador -de 1936 al dictar la Ley 200 :el efectivo aprove-
chamiento económico de las tierras¡ además, ello redundarfa en he-
neficio de la colectividad, pues se traduciría en un considerable au-
mento de la riqueza general.'

En todo c.aso, nos hallamos en un período jurídico en el que
el derecho no puede estar sujetado por normas rígidas', sino que,
por el contrario, para la inrerpretación de éstas debe existir amplia
libertad de apreciación, dentro ,de los principios generales de la
colisión de derechos y de la justicia social.

Significado del concepto de gravamen en el derecho común y en
el derecho minero.

Es igual en ambos: una carga impuesta sobre un predio, que
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toma el nombre de sirviente. Por !tal razón La servidumbre no im-
pone al propietario de dicho predio la obligación de hacer, sino úni-
camente la de dejar hacer, El Código Civil impone, a veces, al due-
ño del predio sirviente, La prohibición de hacer algo, y aún la obli-
gación de hacer algo, como en el ,caso del artículo 900; mas no por
ello puede decirse que el gravamen de la servidumbre recae sobre
las personas en cuanto tales, sino que, por el coritnario, es sólo
en su calidad de propietarias de los predios gravados ; claramente se
ve que esto es así, pues, al desprenderse de la propiedad, el apa-
rente gravamen que pesaba sobre ellas desaparece,

Los casos expresados jamás se presentan en el derecho minero,
pues en éste sólo existe para el dueño del predio sirviente la obli-
gación de dejar hacer.

Bienes sobre los cuales puede recaer la servidumbre

Según la defi . ión que de la servidumbre .da el Código Civil,
la carga .de ella recae siempre sobre predios; pero nunca sobre otros
bienes, sean muebles o inrnuebles. Así, pues, las minas y los in-
muebles por destinación y por adherencia no pueden estar grava-
dos con servidumbre.

Respecto a las servidumbres establecidas en beneficio de las
minas el legislador fue más amplio. El artículo I 80 del Código da a
los dueños de millas el "derecho de tomar del predio en que ellas
están situadas y de los demás que fuere necesario, la madera y de-
más objetos precisos para la construcción de edificios y máquinas,
y en general para el laboreo",

Para tomar la madera se necesita, -en la mayoría de los ea-
so&--, cortar los árboles, pues sólo en contadas ocasiones se presen-
tará el caso de poderse tomar las maderas ya cortadas, Ahora bien:
los árboles son inmuebles por adherencia; luego sobre esta clase de
bienes recae, en el caso presente, el derecho del minero.

Entre los demás objetos de que habla el antículo I 80 del Có-
digo de Minas puede haber algunos que se hallen permanentemen-
te destinados al "uso, cultivo y beneficio" del predio en el cual se
encuentran; por consiguierste, sobre los llamados inmuebles por desti-
nación puede recaer tJambién el gravamen de les servidumbres esta-
blecidas por el citado articulo. Aún puede ocurrir que tales objetos
no sean inmuebles ¡por destinación ni por adherencia; que tengan
simplemente el carácter de bienes muebles.
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Pero la distinción entre estas diversas clases de bienes no tie-

ne mayor importancia en el caso presente; los llamados inmuebles
por ddtinación son por naturaleza bienes muebles, y los in:muebles
por adherencia "se reputan muebles, .aún antes de su separación,
para el efecto de constituir un derecho sobre ellos a otra persona
que el dueñü". (c. C. Art, 659).

EIlI realidad, cuando se trata de la extracción de maderas y
otros objetos de los llamados inmuebles por adherencia o por des-
tinatción, el gravamen recae, en último análisis, sobre el predio en
que se encuentran, que es el que sufre el perjuicio: pero 010 sucede
lo mismo cuando se trata de objetos distintos, que por cualesquiera
circunstancias se encuentren en dicho predio; en este caso el dere-
cho que se concede al minero constituye, en su favor, una verda-
dera venta forzosa para el dueño de ellos, pero no puede llamarse
jurídicamente servidumbre.

Características de las servidumbres

1a.~Las servidumbres 'activas son derechos reales. Así lo ex-
presa el artículo 664 del Código Civil, en su segundo inciso. El mis-
mo artículo, en su inciso primero, define de la siguiente manera lo
que es un derecho real: "el que tenemos sobre una cosa sin respec-
to a determinada persona"; de acuerdo con esta definición no so-
lamente son derechos reales las servidumbres, sino que puede afir-
marseque son los más reales de todos los dereohos, inclusive el de
dominio, ya que en la relación jurídica derivada de un derecho de
servidumbre de ninguna de las dos partes intervienen directamente
personas, sino cosas (predios o minas, o unos y otras}.

2a.----Las servidlumbres son derechos inmuebles, porque los
objetos sobre los cuales se ejercen son siempre ,bienes inmuebles.

3a.-Son derechos accesorios, porque son "inseparables del
predio a que activa o pasivamente pertenecen". (c. C. Art. 883).
Por tanto no pueden ser objeto de actos jurídicos que se ejecuten
con absoluta prescindencia del predio al cual acceden,

4a.-Son perpetuas, porque tarrto el gravamen corno la utili-
dad corresponden a bienes raíces, que son por naturaleza imperece-
deros, Esta característica no es esencial a las servidumbres, porque
el predio sirviente puede verse libre de su gravamen por circuns-
tancias fortuitas o por un acuerdo de voluntades entre los respec-
tivos dueños de dicho predio y del dominante; este último modo
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de liberar un predio gravado con una servidumbre sólo puede em-
plearse cuando ésta se ha constituido voluntariamente; es evidente
que el dueño de un Ipredio (o ,de una mina) puede renunciar al go-
ce actual de una servidumbre debidamente constituida: de 'acuerdo
con laIey que la autoriza; mas no puede hacerlo con el derecho mis-
mo que la ley concede a su .predio (o mina).

ILas servidumbres de minas no tienen el caráoter-de perpetuas,
porque ellas han de agotarse en un tiempo más o menos largo.

5a.-Son una limitación o idesmembración del dominio. La
servidumbre se llama pasiva con respecto al predio sirviente, y 8!t:-

tiva con respecto al dominante. Es por eso por lo que, siempre que
se,habla de ,la servidumbre como de un derecho, se habla de la ac- -
tiva. ILa servidumbre pasiva es una obligación, Un gravamen, una
limitación o klesmembracién del dominio.

Hay autores que sostienen la inexistencia de las servidumbres
legales y, de consiguiente, el que ellas sean una limitación del do-
minio ,del dueño del predio sirviente; se apoyan en la definición
que del dominio dan las legislaciones de todos los países civiliza-
dos, y que es, en líneas genenales, igual a la del artículo 669 de
nuestro Código Civil: "El dominio (que se llama también propie-
dad) es e! derecho real en una cosa corporal, para gozar y dispo-
ner de ella arbitrariamerste, 1110 siendo contra ley o contra derecho
ajeno".

Si pues la ley establece expresamente e! derecho de servidum-
bre sobre ciertos predios, en favor de otros, .los dueños de los pri-
meros ,de ninguna manera podrían oponerse al derecho de los se-
gundos, porque irían contra la ley, o, mejor dicho, contra el dere-
e ,o ajeno reconocido expresamente por la ley; de suerte que es el
derecho de propiedad de! due,ñ~ de! predio dorninance e! que se
extiende sobre el denominado sirviente, a la medida ,de su necesi-
sidad; Están, pues, las servidumbres legales fuera del dominio xlel
predio sirviente. No son, por consiguiente, una limitación de él.

Pero, acaso si e! Código Civil no ,tuviera en la definición que
da del dominio la expresión "no siendo corrtra ley o derecho aje-
no" podría el dueño del predio sirviente liberarlo de la carga im-
puesta sobre él por una disposición legal? Dejaría, sólo por tener
el Código una disposición redundante, de ser la servidumbre una
limitación del dominio? De ninguna manera; sostener tal tesis es
absurdo.

El momenro en el cual salta a la vista con sorprendente clari-
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dad, el hecho de que las servidumbres legales son una limitación
,dd dominio es aquél en que el dueño de un predio, haciendo uso
del 'derecho que la ley concede, procede a constituír 'Sobre otro una
servidumbre, pues entonces surgen para éste los perjuicios que el
dueño del predio dominante está obligado a indemnizar.

Solamente Ilas servidumbres naturales no son una limitación del
dominio, porque ellas existen aunque la ley no las exprese; por ello
el propietario del ¡predio sobre el cual recaen no puede exigir indem-
nización .alguna,

6a.-Son indivisibles. Por eso cuando un predio pertenece a
varios individuos ninguno de ellos puede gravar el predio común
con una servidumbre, sin consentimiento de los otros. Todo hecho
que interrumpe la prescripción respecto de uno de ellos la interrum-
pe también respecto de los demás (c. C. Art. 943). El mismo ar-
tículo, en su parte final, dice así: "si contra uno de ellos no puede
correr la prescripción, no puede correr contra ninguno"; es decir,
que si la prescripción se suspende en favor de uno de los propieta-
rios, se suspende también en beneficio de los demás. Hay aquí una
(excepción a los principios generales del Código, pues la suspensión,
de la: cual habla el artículo 2S30, es un privilegio que la ley con-
cede a determinadas personas y que sólo a ellas aprovecha.

Otras disposiciones del Código Civil de las cuales se deduce,
sin lugar a dudas, la indivisibilidad de las servidumbres, son las
contenidas en los artículos 884 y 890.

I

Divisiones de las servidumbres.

Daremos solamente las que trae el Código Civil, con algunas
breves explicaciones.

1a.-Atendiendo a su' objeto, se dividen en positivas y nega-
tivas. Servidumbre positiva "es, en general, la que sólo impone al
dueño del predio sirviente la obligación de dejar hacer" (c. C. Art.
882). Aunque .a veces le imponen la obligación de hacer algo, co-
mo la del artículo 900. Negativa es aquélla "que impone al dueño
del predio sirviente la prohibición de hacer algo" (c. C. Art, 882).

En el derecho minero las servidumbres, generalmente, sólo im-
ponen al dueño del predio sirviente la obligación de dejar hacer,
y algunas veces la prohibición de hacer algo. Pero nunca le obligan
a hacer.

2a.-Según sus caracteres, se ·dividen en aparentes e mapa-
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rentes, "Servidumbre aparente es la que está 'continuamente a la
vista, como La de tránsito, cuando se hace por una senda o por
una puerta especialmente destinada a él; e inaparente la que no se
conoce por una señal exterior, como la misma de tránsito, cuando
carece de estas dos circunstancias y de otras análogas." (c. C. Art.
882).

En el derecho minero también se presentan las servidumbres
con los anteriores caracteres,

3a.-Por su naturaleza, se dividen en continuas ydiaconñnues.
"Servidumbre continua es la que se ejerce o se puede ejercer con-
tinuamente, sin necesidad de un hecho actual del hombre, corno la
servidumbre de acueducto por un canal artificial que pertenece al
predio dominante; y, servidumbre discorutinua es la que se ejerce a
intervalos más o menos largos de tiempo y supone un hecho actual
del hombre, como la servidumbre de tránsito" (c. C. Art. 881).

'Las servidumbres establecidas en favor de las minas pueden
ser también continuas o disconcinuas,

De manerai que para saber si una servidurnbre es continua o
discontinua hay qué atender al modo como se ejerce. Será cle la
segunda clase si exige que la actividad humana se manifieste de una
manera conrinua, es decir, si necesita de un het~ho actual del hombre.
De lo contrario será continua. Ni simultánea ni sucesivamente pue-
de una misma servidumbre ser continua y discontinua. En cambio,
una misma servidumbre puede ser ¡primero aparente y luego inapa-
rente, o viceverea,

Una servidumbre continua no deja de ser tál por el hecho de
no ejercerse continuamente y sin intermitencias, Puede 'Perfectamen-
te suceder que se ejerza discontinuamente; así sucede, por ejemplo,
con la' ,de acueducto, cuando el agua sólo pasa de tiempo en tiem-
po por él. Por eso dice el Código Civil que es servidumbre con-
tinua "Ía que se ejerce o se puede ejercer continuamente".

Combinando las dos últimas divisiones enumeradas resultan las
siguientes :

a)-Serv~dumbres continuas aparentes, como la de acueducto,
'cuando se halla a la vista de cualquiera persona,

b) -COIntinuas inaparenites, como la misma de acueducto, cuan-
do se ejerce por una tubería subterránea,

c ) ~Discontinuas aparentes, como la de tránsito, cuando se
ejerce por una puerta o senda especialmente destinada a él.
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d)-Disoontinuas inaparentes, como la misma de tránsito.
cuando no se manifiesta exteriormente.

La clasificación anterior es sumamente importante, porque sirve
para determinar cómo se constituyen las servidumbres, cuáles ¡pue-
den adquirirse por prescripción, y cuándo comienza el plazo para
la prescripción extintiva,

4a.-Atendiendo a su origen, se dividen las servidumbres en na-
turales, legales y voluntarias. Son naturales las que "provienen de
la natural situación de los lugares"; legales. las "que son impuestas
por la ley", y' voluntarias las "que son constituidas por un hecho
voluntario del hombre" (c. C. AIIt. 888). .

Algunos autores pretenden que sólo existen dos clases de ser-
vidumbres: las legales y las voluntarias. Niegan, pues, la existencia
de las 'naturales, fundándose en que éstas también han sido esta-
blecidas expresamente por la ley. Pero es lo cierto que las servi-
-dumbres naturales existirían .aurique la ley no las expresara, porque
ellas dependen de la natural situación de los lugares; la ley no hace
más que dejar constancia de un hecho establecido por la misma
naturaleza. Así, por ejemplo, la obligación en que está el dueño de
un predio «[e dejar que por él corran las aguas que descienden de un
predio superior naturalmente, es decir, sin que en la dirección de
su curso haya intervenido para 'nada la mano del hombre; dejaría
de serlo por el solo motivo de que en la ley no se dejara. constan-
cia alguna de tal oblig.ación? Qué haría, entonces. con dichas aguas?
Torcería su curso hacia otro predio cuya .situación lo permitiera s
Con qué derecho? Sólo con el consentimiento del dueño de dicho
fundo podría hacer tal cosa, y en este caso la servidumbre cons-
tituída sobre él tendría eJ.carácter ,de voluntaria.

Servidumbres naturales.

Nuestro Código Civil sólo trae una servidumbre de esta clase:
la del artículo 891. el cual dispone en su primer inciso que "el
predio inferior está sujeto a recibir las aguas que descienden del
predio superior naturalmente, es decir, sin que la mamo del hombre
contribuya a ello".

Si el ,Verrenoen el cual se encuentra una mina se halla en el
caso anteriormenre expuesto, las aguas que reciba, en I.a mayoría
de las veces, en Iugar de ser perjudiciales a la mina, han de servir
para su laboreo; pero si, por cualquier motivo, lo estorbaren, pare-
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ce que, de acuerdo con el artículo 30. del Código de la materia, el
dueño de la mina podría torcer su curso sobre otro predio, pagan-
do la indemnización corresponcliente, y siempre que no perjudique
el laboreo de otra.

Servidumbres voluntarias

Puede constituírse un número infinito de servidumbres de es-
ta clase. El orden 'público y las prohibiciones legales son las dos
únicas limitaciones que existen al respecto.

De acuerdo con las disposiciones del Código de Minas, los
dueños de ellas gozan del «ierecho de establecer sobre, los predios
en los cuales se hallan ubicadas, y sobre los demás que fuere nece-
sario, todas Las servidumbres que interesen al laboreo de sus minas,
aún contra la voluntad de los dueños de dichos predios. De mane-
ra que será excepcional el caso, de que se constituya una servidum-
bre voluntaria.

Por consiguiente, el estudio de las servidumbres naturales y
voluntarias no interesa en el derecho minero.

Servildumbres legales

Conforme al artículo 897 del Código Civil, estas servidumbres
son de dos clases: unas relativas al IUSO público, y otras a la utili-
da:d de los particulares.

El mismo antículo subdivide la prirnena clase en otras dios:
a)-EI uso de las riberas en cuanto sea necesario para la na-

vegación o flote.
b) ---iLas demás determinadas por las leyes respectivas,
El uso de las riberas no es una verdadera servidumbre, por-

que no se ve cuál pueda ser el predio dominante. Se dirá que es el
río; pero, por una parte, el uso de las riberas no se establece en su
favor, sino en beneficio .de La navegación o flote, y, por otra, un

) río no es un predio.
Aunque el Código de Minas nada dice al respecto, los mine-

ros pueden, desde luego, gozar de esta clase de servidumbres, ya
que ellas se hallan establecidas en beneficio de todos.

El Código Civil no trae más servidumbres relativas al uso pú-
blico; las clemás se encuentran en leyes especiales.

Las servidumbres de minas han sid\ establecidas directamen-
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te en beneficio de los particulares; pero gozan de especiales pri-
vilegios por una razón de utilidad pública, pues la industria de la
minería se halla íntimamente ligada a la economía nacional, porque
aumenta de manera consider.able la riqueza general.

Vamos a estudiar las servidumbres establecidas en Iavor de
las minas, sus analogías y .diferencias con Las correspondientes del
Código Civil, y, finalmente, las características propias de las ser-
vidumbres especiales que trae el Código de Minas.

Servidumbres establecidas por el Código de Minas

Son las siguientes:
Ia.--.JOcupación y uso del terreno en que se encuentra la mina.
2a.-Tránsito.
3a.-Toma de maderas y demás objetos preciosos para el la-

boreo.
4a.-Acueduclo.
5,a.-Tongas.
6a.-Canales o desagües.
7a.-Aguas.

La última- de las enumeradas, por su especial importancia, es
materia de un capítulo especial en el Código.

Servidumbres establecidas en el Código Civil

Las siguientes:
Ia.-D«mtarcaciÓn.
2a.-CerramÍemo.
3a.-MedianerÍa.
4a.-Luz.
5a.-Vista.
6a.-Tránsito
7a.-Aduedudto.
8a.-Desagüe.

Solamente nos interesa el estudio de las tres últimas servidum-
bres enumeradas, en relación con sus semejantes del Código de Mi-
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nas, Las demás riunca pueden constituirse en favor ni en contra de
las minas.

---0---

.Antes de entrar de lleno en el estudio detenido de las ser-
vidumbres debemos recordar que las minas son siempre dominan-
tes, nunca sirvientes.

Servidumbre de tránsito

Consiste en el gravamen impuesto a un predio de transitar por
él, en beneficio de otr-o (00 de una mina).

Según el artículo 905 del Código Civil, parla que haya lugar a
esta servidumbre es, necesario que el predio dominante se halle pri-
vado de toda tdOmunicación con el camino público; de manera que
si existe alguna, por larga y dificultosa que sea, no hay derecho
para imponer la servidumbre sobre otro u otros predios. Esta dis-
posición resulta en muchos casos supremamente injusta, por lo cual
es conveniente una revisión de ella.

El Código de Minas dispone sobre la servidumbre de tránsito
lo siguiente, en su artículo 177: "Toda mina goza de la servidum-
bre de tránsito, que pesará sobre todas' las fincas o predios que se
interpongan entré ella y el camino público que conduce a la cabe-
cera del Distrito".

El criterio que informa la legislación minera no es, por con-
siguiente, el de la necesidad, sino simplemente el de la utilidad; si
el dueño de una mina pudiese constituir una servidumbre de trán-
sito sólo cuando le fuere absolutamente necesario, traería el Có-
digo de Minas disposiciones limitativas semejantes a las del Civil.

----- o -----

El artículo 178 del Código de Minas da a los dueños de éstas
el derecho de transitar "por los predios que sea necesario para con-
ducir a ellas lo que necesiten para su laboreo".

Con el fin, pues, de facilitar la pronta llegada de las maqui-
narias y de toda clase de objetos necesarios para el montaje y man-
tenimiento de la explotación regular de las minas, sin necesidad de
dar rodeos largos y dificultosos, se permite el tránsito por el lu-
g.ar o los lugares de más fácil acceso; tanto más cuanto que, en
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muchas ocasiones, los objetos expresados no pueden llegar por la
vía ordinaria. Claramente se comprende por qué el artículo que
estudiamos dice que el tránsito a que él se refiere puede ser acci-
den'l:al o permanente; en este último caso le son aplicables las dis-
posiciones ,del artículo 177.

Esta división del tránsito en accidental y permanente no exis-
te en el derecho civil, porque no hay en el Código disposición al-
guna semejante a la del antículo 178 del Código de Minas.

La ley da, pues, amplia libentad para constituír cuantas servi-
dumbres sean necesarias o útiles para el laboreo de las minas. En
cambio, en favor de un predio no existe derecho legal para cons-
tituÍr más de una: la necesaria para comunicarlo con la vía pública.

Sin embargo, a pesar de que, según hemos dicho, el criterio
que domina en la legislación civil respecto de la constitución die las
servidumbres es el de la necesidad, el artículo 907 del Código con-
tiene una excepción a la regla general. Transcribimos a continua-
ción el artículo citado: /

"Si concedida la servidumbre «le tránsito en conformidad a los
artículos precedentes, llega a no ser indispensable para: el predio
dominante, por la adquisición de terrenos que le den un acceso
cómodo al camino, o por otro medio, el dueño del predio sirvien-
te tendrá ,derecho para pedir que se le exonere de la servidumbre,
restituyendo lo que al establecerse éste se le hubiera pagado por el
valor ,del terreno".

Del artículo anterior se desprende que, aunque el dueño' del
predio .dorninante adquiera para éste un acceso al camino público,
el ,del predio sirviente no puede pedir que se le exonere de la ser-
vidumbre si «licho acceso no es cómodo, es decir, si la nueva vía
no reúne condiciones iguales, por lo menos, a las de aquélla por la
cual se haya efectuado hasta entonces el tránsito.

¡La disposición apenas es justa; pero no lo es igualmente el pri-
vilegio concedido a los predios que se encuentren en el caso ante-
rior sobre aquéllos que tienen comunicación directa, aunque sea in-
convenience por muchos aspectos.

---0---
Dice el artículo 179 del Código de Minas:
"Si el dueño de un predio sujeto a una de has servidumbres

permanentes ,de que hablan el artículo anterior y el 177, creyere
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que tal servidumbre no es necesaria para el laboreo de la mina, y
el dueño de ésta tuviere una opinión diversa, se, decidirá el punA:o
por peritos nombrados por los interesados y un tercero por el Juez".

Para poder exonerarse de la servidumbre, el dueño del predio
debe demostrar que los fines para los cuales se constituyó aquélla
no tienen relación alguna con el laboreo de la mina. Pero, aún en
el caso de que sí la tengan, puede todavía liberarse de la carga si
dem~estra que, realizándose el paso por otros predios, la utilidad
será mayor.

De modo que el artículo en mención siempre se refiere a una
necesidad absoluta; en muchos casos la necesidad puede ser rela-
tiva, es decir, simple utilidad; de lo contrario no diría el artículo,
en su parte final, que, en caso de divergencia de opiniones entre el
dueño del predio y el de la mina, el punto será decidido por peritos.

Ni en el' artículo citado, ni en ningún otro, da derecho el Có-
digo para oponerse a UiI1aservidumbre de uránsito accidental.

Indemnizeciones correspondientes a la servidumbre de tránsito

En este punto también existen diferencias entre la legislación
civil y la minera.

El Código Civil impone al dueño del predio dominante la obli-
gación de pagar el valor del terreno necesario para la servidumbre,
y de resarcir todo otro perjuicio. (Art; 90 S). Em, cambio, el Código
de Minas dice en su artículo 194 que "la indemnización provenien-
te de una servidumbre de tránsito, sea permanente o no" se reduce
a los perjuicios que se ocasionen al dueño del predio sirviente por
razón de .tal gravamen".

No existe, pues, para el dueño de una mina, La obligación de
pagar el valor del terreno que necesite para el goce de su derecho;
por consiguiente, su situación es, también, en lo que a indemniza-
ciones se 'refiere, más ventajosa que la del propietario ,de tierras.

¡La indemnización que debe pagar el minero se extiende a toda
clase de servidumbres, sea el tránsito accidental o permanente, La
fijación de La cuantía se hará cuando lo exija el dueño del terreno.
(Art. 1 99). Debe tenerse en cuenta, eso sí, que las que se consti-
tuyan en el terreno en que esté situada la mina quedarán compren-
didas en el avalúo que se haga de los perjuicios resultantes de la
servidumbre general de ocupación, El pago se hará siempre des-
pués del avalúo.
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Antes de proceder al avalúo deben ponerse de acuerdo las
partes sobre si la servidumbre que se establece es accidental o per-
manente, primando en todo caso la voluntad del minero; pero si
éste no la estima permanente, será obligado a fijar su duración, y,
para continuar gozando de la servidumbre después de terminada
aquélla, deberá pagar nueva indemnización (Art. 200).

El artículo 907 del Código Ci~il establece que, cuando se ha-
ya exonerado .al predio sirviente de una servidumbre de tránsito,
por ser ya innecesaria para el predio dominante, el dueño del pri-
mero restituirá lo que al constituÍrse la servidumbre se hubiera pa-
gado por el valor del terreno; si llegara a ocurrir algo semejante
respecto de una servidumbre de tránsito establecida para beneficio
de una mina, el dueño del predio sirviente nada tendría qué devol-
ver por eete concepto, puesto que nada se le había pagado. Lo que
se paga por razón de los perjuicios no está sujeto a devolución.

El artículo 908 del mismo Código trae un caso en dcual no
hay lugar a devolución alguna.

Servtdiumbre ide acueducto

"T oda heredad está sujeta a la servidumbre de acueducto en
favor de otra heredad que carezca de las aguas necesarias" para
usos domésticos o industriales, o para el cultivo de sementeras, plan-
taciones o pastos. La servidumbre "consiste en que puedan condu-
cirse las aguas por la heredad sirviente, a expensas del interesado".
(c. C. Art. 9 19) .

A primera vista parece que la razón que movió al legislador a
establecer esta servidumbre fue la de la IUtilidad,y no Lade la nece-
sidad, porque para que haya lugar .a ella no es menester que el pre-
dio dominante carezca por completo de agua, sino solamente de la
necesaria para el objeto a que se destina; pero es claro que, si para
lograr ,tal objeto no posee el agua suficiente, viene la resultar en la
práctica exactamente lo mismo 'que si careciera totalmente de ella.
De manera que esta servidumbre también se halla establecida en
razón de la necesidad.

"T oda mina goza de la servidumbre de acueducto sobre los
predios que fuere necesario para conducir al lugar de los trabajos el
agua que debe servir para ella". (c. de Minas. Art. 181 ) .

La legislación minera no difiere sustancialmente de la civil en
este punto.
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Las casas y los patios, huertas y jardines que de ellas depen-

den no están sujetos a la servidumbre de acueducto (Art. 28 de la
¡L. 292 de 1875). Es muy justa la excepción que aquí hace la ley.

El artículo 920 del Código Civil trae una disposición análoga,
pero exonera también a los corrales.

Dice el artículo 183 del Código de' Minas que "la conducción
de las aguas, especialmente por los terrenos cultivados, se hará por
un acueducto que no permita derrames, en que no se deje estancar
el agua ni acumular las basuras, y que tenga de trecho en trecho
los puentes necesarios para la cómoda administración y cultivo de
las heredades sirvientes".

La anterior disposición que es casi igual a la del .artículo 921
clel Código Civil, establece solamente cierto privilegio en favor de
los terrenos cultivados¡ privilegio que, en nuestro concepto, debe
entenderse así: siempre que el acueducto haya de atravesar por ,ta-
les terrenos, debe procurarse con especial cuidado que no haya de-
rrames o filtraciones que puedan perjudicarlos, mientras que en los
demás casos, si es sumamente difícil o dispendioso el logro de ello,
puede suplirse por una indemnización adecuada.

Todas las obras que el minero (o el dueño del predio domi-
nante) esté obligado a hacer para evitar perjuicios al dueño del
predio sirviente, o para aligerar su gravamen, serán a su costa.

---0---

El minero ,tiene derecho de llevar el acueducto "por un rum-
bo que permita el libre descenso de las aguas, y que por la natura-
leza del terreno no haga excesivamente dispendiosa la obra". (C.
de M. Artículo 184, inciso primero).

El mismo articulo, en su inciso segundo, dice que luégo de ve-
rificarse tales condiciones "se llevará por ei rumbo que menos per-
judique' a los terrenos cultivados".

El artículo 185 presume que el rumbo más COTitoes el menos
perjudicial para el dueño del predio sirviente y el menos costoso
para el de la mina ; pero puede probarse lo contrario.

"El funcionario competente conciliará en lo posible los intere-
ses de las partes, y en puntos dudosos decidirá en favor de las he-
redades sirvientes", dice el último artículo citado, en su segundo
inciso.

El artículo 184 d.a la preferencia, en cuanto al modo como ha



-445
de ejercerse la servidumbre, al dueño de la mina; pero el 185 colo-
ca en situación privilegiada al propietario del predio sirviente, pues
dice que los puntos dudosos se decidirán en su Favor, Hay que con-
ciliar las disposiciones de ambos artículos, porque 'parece que estu-
vieran en contradicción.

Naturalmente, el conflicto surgirá desde el momento en que
cada uno de los interesados proponga un rumbo distinto, alegan-
do que el propuesto por su contrario le es sumamente gravoso. Yo
creo que si la diferencia en el oosto de la obra es superior a la di-
ferencia ~n el monto de los perjuicios, el conflicto debe decidirse en
favor del minero, y, en caso contrario, en favor del dueño de la
her~dad sirviente. De manera que, en mi concepto, la obra se re-
putará excesivamente dispendiosa en el primero de estos casos.

El artículo 922 del Código Civil trae disposiciones idénticas a
las anteriores.

El dueño del predio sirviente tiene la obligación de "permitir
la entrada de trabajadores pana la limpia y reparación del acue-
ducto, con tal que en las reparaciones ordinarias se dé previo avi~o
al administrador del predio, si se le encontnare en él".

"No se mirarán corno ordinarias las reparaciones que haga ne-
cesarias un accidente imprevisto, como un derrumbe u otro seme-
jante" (c. de M. Art, ,186).

El 187 también obliga al dueño del fundo sirviente a permitir
que éntre un inspector o cuidador a examinar el acueducto, cuando
lo estime conveniente el minero.

Las disposiciones del artículo 924 «[el Código Civil son seme-
jantes a las anteriores, sin embargo de algunas cliferencias.

La legislación de minas distingue entre reparaciones ordinarias
yextraordinarias, lo cual no sucede en la civil. Además, el examen
del inspector o cuidador se hará cuando el minero lo juzgue conve-
niente, sin tener en cuenta para nada la voluntad del dueño de la
heredad sirviente, mientras que en una servidumbre común' la en-
trada del inspector 'O cuidador se verificará de tiempo en tiempo.
y claramente se ve que los dueños de los predios dominante y sir-
vientedeben obrar de común acuerdo, ya que, en caso de discordia,
el Juez señalará La frecuencia con que debe realizarse el exam.en.

El artículo 188' ,del Código da al minero "el derecho de hacer
todas las construcciones que sea necesario para asegurar convenien-
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temente el goce de la servidumbre de acueducto".

En las disposiciones correjativas del Código Civil no se encuen-
tra ninguna semejante a la anterior; pero, en cambio, en las dis-
posiciones generales aplicables a toda clase de servidumbres, se en-
cuentra el mismo principio, consignado en los artículos 885 y 886.

Dice el primero: "El que tiene derecho a una servidumbre, lo
tiene igualmente a los medios necesarios para ejercerla, Etc."

Son apenas estrictamente justas las disposiciones anteriores,
pues no se concibe un derecho cuyo ejercicio no esté permitido.

Tiene, también, derecho el minero para impedir las construc-
ciones que "quiera ejecutar el dueño del predio sirviente, y que per-
judiquen a la servidumbre". (Parte final del artículo 188 del Có-
digo).

Una disposición igual contiene, en sustancia" el artículo 925 del
Código Civil.

El dueño de una mina puede aumentar el agua hasta la can-
tidad que necesite para el laboreo de ella, si considera que no es
suficiente la que .tiene (art. 189 -del Código). y es claro que contrae
la obligación de indemnizar de todo perjuicio que de ello pudiere
resultar al dueño del predio sirviente.

El mismo derecho, y La obligación correspondiente, se hallan
consignadas en el artículo 927 del Código Civil.

Me parece que el artículo 928 del último Código citado es de
perfecta aplicación en el derecho minero. Dice así: "El que tiene a
beneficio suyo un acueducto en su hered.ad, puede oponerse a que
se construya otro en ella, ofreciendo paso por el suyo a las aguas
de que otra ¡persona quiere servirse, con tal que d,e ello, no se siga
un perjuicio notable al que quiera abrir un nuevo acueducto'. Etc,"

CLaro que el minero está obligado a resarcir los perjuicios que
resulten al dueño del acueducto, máxime cuando haya necesidad de
ensanchar éste.

Indemnízaciones a que da lugar la servidumbre aie acuediucto

La indemnización que se debe por una servidumbre de ,acue-
ducto constituída en favor ,de una mina, se limita a los perjuicios
que el predio sirviente sufra por consecuencia inmediata de tal ser-
vidumbre. Los que resulten de sucesos fortuitos, como derrumbes,
ete., se pagarán a medida que vayan ocurriendo (Art. 196 del Có-
digo).
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Existe aquí una marcada diferencia con el Código Civil, pues

éste obliga al propietario de! predio dominante .a pagar el precio
de todo e! terreno ocupado por e! acueducto : e! de un espacio a
cada uno de los lados que no bajará de un metro, pero que sí po-
drá ser mayor por convenía de las ¡partes, o por disposición de!
Juez, cuando lo exigieren las circunstancias, y un diez por cieruto
más sobre la suma total. Además, deberá indemnizar todos los per-
juicios ocasionados por la construcción de! acueducto, y también
por las filtraciones y derrames de éste, pero sólo cuando puedan
imputarse a defectos de construcción (c. C. Art. 923).

Al estudiar e! Código de Minas se advierte siempre la preocu-
pación del legislador por facilitar en cuanto sea posible el laboreo
de éstas; con ese fin reduce hasta e! límite lo que se debe pagar por
concepto de indemnizaciones, evitando así al minero el desembol-
so de cantidades excesivas,

Por eso resulta incomprensible el que se le imponga la obliga-
ción de pagar los perjuicios provenientes de sucesos fortuitos, tan-
to más cuanto que, según las disposiciones del derecho común, el
dueño de! predio dominante no está obligado a hacerlo. Así se de-
duce del artículo 923, que obliga ,a pagar los perjuicios provenien-
tes de las filtraciones y derrames de un acueducto, solamente cuan-
do puedan imputarse a defectos de 'constl1uccióo.~o que sí se ex-
plica fácilmente es la discrepancia entre los Códigos Civil y de Mi-
nas sobre este punto, porque fueron dictados en épocas distintas
y por diferentes legislaturas (El primero fue sancionado en 1873.
y rigió desde entonces para toda la República. El segundo es e! an-
tiguo Código del Estado Soberano de Antioquia, vigente desde 1867,
y adoptado para la Nación por la ILey 38 de 1887).

El valor de los perjuicios inmediatos de una servidumbre de
acueduc.to se fijará cuando lo solicite el interesado, siempre que e!
cauce esté concluido. Si las partes no llegan a un acuerdo, el ava-
lúo se hará por peritos. El pago se hará' inmediatamente después
del avalúo. (c. de M. Art. 2O2) .

Abandonado un acueducto, el terreno no vuelve a la propie-
dad del dueño del predio sirviente, -como sucede en el derecho
civil-, porque no ha salido de ella un solo momento. Por consi-
guiente, tampoco hay lugar a devoluciones.

Servidumbre de desagüe

El dueño de una mina, sea de la clase que fuere, que tenga ne-
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cesidad de formar canales o desagües para explotaela más fácilmen-
te, podrá hacerlo (L. 292 de 1875. Art. 46).

Esta servidwnbre tiene la particularidad de poderse constituir
en favor de toda clase de minas, sean adjudicables, contratables, o
de propiedad del dueño del suelo.

El Código Civil habla también de la servidumbre de clesagíie,
y dice que es la que tiene por objeto dar salida a las aguas sobran-
tes, y para desecar pantanos y filtraciones naturales. El artículo 928
extiende a ella las reglas establecidas p.ara la servidumbre de acue-
ducto. De manera que son ellas las que deben seguirse cuando se
trate de fijar el valor que debe pagarse por concepto de indem-
ruzaciones.

En el derecho minero, solamente cuando no sean aplicables las
disposiciones de los antículos 47 y siguientes de La Ley 292 de 1875,
lo serán las relativas a la servidumbre de acueducto.

(

Servidumbres de ocupación

/

SERVIDUMBRES ESPECIALES DEL CODIGO DE MINAS

Es la más importante de las servidumbres exclusivamente es-
tablecidas en favor de las minas; sin ella la explotación sería im-
posible.

El artículo 174 del Código se refiere a ella. Las facultades que
concede al dueño de la mina .son muy amplias. Sin embargo, pone
.a cubierto al dueño del terreno de los posibles abusos que en el
ejercicio de su derecho pudiera cometer el minero, al establecer que
solamente puede ejecutar las obras que conduzcan al laboreo formal
de la mina; el mismo fin tienen las disposiciones que obligan a la
indemnización de perjuicios.

Pero, cuáles obras pueden señalarse COlIDO conducentes al la-
boreo formal?

Es ésta una cuestión de hecho que no puede determinarse dan-
do normas taxativas al respecto. ¡Las minas son de muy diferentes
clases, según los minerales (oro, plata, platino, petróleo, sal, esme-
raldas, carbón, hierro, etc.), por lo cual es natural que los méto-
dos de explotación sean distintos, según los diferentes casos. Ade-
más, hay qu~ tener en cuenta el perfeccionamiento que con el tiem-
po adquieren dichos métodos.

El artículo 174 no determina la extensión de terreno sobre el
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cual goza el minero del derecho de uso y oeupaeaon; generalmente
se entiende que es sólo aquella parte en donde se encuentra la mi-
na; es verdad que ~ artículo 30. dice que la "adjudicación legal
de una mina lleva consigo la condición tácit.a en su favor, de la
servildrumbreyuso del terreno necesario para su elaboración, etc,",
y -que, por 10 tan.to, Iparece que dicho artículo diez;a a los dueños de
minas la facultad de ocupar y usar, cuando fuere preciso, el terre-
no que se halla fuera de los límites de ellas; pero sucede que, las
minas están a continuación unas de otras, porque generalmente las
regiones mineras son de considerable extensión. De manera que el
dueño de una mina no podrá servirse de los terrenos adyacentes al
en que se encuentra ubicada, cuando en tales terrenos 'Se encuen-
tren otras minas que no le pertenezcan, y el uso cle ellO'~pueda per-
judicar ¡al laboreo de las últimas.

Como la- ocupación tiene -un carácter temporal, el explotador
de la mina no puede obligar al dueño del terreno a que se lo venda.

Secomprende claramente la razón de ser de esta servidumbre,
pues 1as minas son inrnuebles jurídicamente distintos del terreno en
que se encuentran, y sucede, generalmente, que la propiedad de
unos y otros se encuentra separada. En el caso de que la mina y el
terreno sean de un mismo dueño, la ocupación no tendrá el carác-
ter de servidumbre, sino que será entonces algo semejante .a lo que
se denomina servicio en el derecho civil.

',La servidumbre de que tratamos puede dar lugar a otras mu-
chas (acueducto, tránsito, etc.), -que se reputan comprendidas en
ella. Pero siempre se considera como una servidumbre diferente la
toma dcr maderas y otros objetos necesarios para, el laboreo, aun-
cuando ello se haga en el mismo terreno en que se encuentra la
mma.

El derecho concedido por el artículo 1 74 a los dueños de mi-
nas, se encuentra limitado por otro del mismo Código y de leyes
sobre la materia. Por ejemplo, el numeral 101. del artículo 50. del
Código expresa que no hay derecho para buscar, descubrir y ca-
tear cualquier mina que se halle "dentro del área de una población
y de cien metros de distancia de sus últimas casas; a no ser que el
Laboreo de la mina sea retirándose de dicha población, y sin per-
juicio probable de ella, próximo o remoto; en cuyo caso la policía
podrá conceder permiso para elaborarla, debiendo suspen.derse los
trabajos en el acto en que resulte algún peligro Piara la peblación".

Como, según el numeral 20. del mismo artículo, el derecho de



450-

buscar, .descubrir y catear una mina que se encuentre "dentro de,
los patios, jardines, huertas y solares de las habitaciones rurales"
sólo pertenece a los dueños de las respectivas fincas, es lógico de,
ducir que la explotación formal también corresponde sólo a ellos,
a menos que cedan ¡a otro su derecho.

El numeral 30. dice que no podrán explotarse las minas que
se encuentren en terrenos cercados y destinados a cultivo perma-
nente sin dar previo aviso al dueño del terreno, o al encargado de
él, y sin prestar una caución. Pero el- avisado no podrá impedir que
se haga el descubrirniento, cateo y explotación de la mina, ni apro-
vecharse del aviso para denunciarla.

La Ley 13 de 1937 facultó al' Gobierno "para señalar las zo-
nas en las cuales no puedan explotarse minas de aluvión, cuando
aquellas estén dedicadas a empresas .agrfcolas o ganaderas en for-
ma de representar un factor primordial en la vida económica de
determinada región del país".

El artículo 175 del Código prohibe La explotación de las mi-
nas "cuyo laboreo 'perjudique las obras públicas, las poblaciones,
las aguas de que en ellas se hace uso, y las habitaciones de parti-
culares" .

El artículo 30. de la Ley 72 de 1910 dice lo que se entiende
por obras públicas, para los efectos del último, citado articulo del
Código: "los caminos, ferrocarriles, líneas de transporte aéreo, ca-
nalizaciones aéreas o subterráneas para conducción de energía e-
léctrica y acueductos, cuando estas obras se destinen al servicio pú-
blico ; y, en general, ,todos los edificios y construcciones que se des-
tinen al mismo uso".

Es' entendido que cuando por las necesidecles del laboreo haya
de resultar afectada alguna de tales obras, no se considerará que
hay perjuicios sino cuando el explotador de la mina no repare por
su cuenta los daños causados, de manera que pueda seguir pres-
tándose sin interrupción el servicio a que la obra estuviere destinada.

Otra importante limitación es la que trae el artículo 176 del
Código: "No podrán tampoco ejecutarse obras por las cuales se
prive al dueño del terreno del .agua necesaria para el uso de su fa-
milia, sus animales, sus plantaciones y cualesquiera especie d'e má-
quinas o establecimientos industriales,o empezados a establecer".

El artículo 208 del Código de RégImen Polñico y Municipal
dice: "las vías, puentes y acueductos no podrán enajenarse ni redu-
cirse en ningún caso. Toda ocupación permanente que se haga de
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estos objetos es atentatoria de los derechos del común, y los que
en ellos tengan parte serán obligados a restituir, en cualquier tiempo
que sea, la parte ocupada y un tanto más de su valor, además de
los daños y perjuicios de que puedan ser responsables", En el mis-
mo caso se encuentran, en general, todas las cosas que no están en
el comercio.

La ¡Ley 97 ,de 191 3 prohibe, en su artículo 80., a los tenedo-
res o dueños de predios "situados a inmediaciones de 1as fuentes
de que se provee de agua la ciudad, ensuciar dichas aguas con des-
pojos de minas u 'Otros semejantes".

El artículo 5o de la Ley 38 de 1877 prohibe la explotación
de Lasminas' "ouyo laboreo ensucie las aguas de que ordinariamente
se hace uso en las poblaciones y en los establecimientos agrícolas,
fabriles e industriales en general, bien sean públicos o de parti-
culares" .

Sin embargo, el laboreo se permite siempre que se provea pre-
viamente de aguas suficientes, limpias y potables,' a las poblaciones
o eetablecimientos que hayan de resultar perjudicados.

Todas las Íirnitaciones impuestas por las leyes a los derechos
de los mineros son de absoluta necesidad; es conveniente que se
facilite en lo posible el laboreo de las minas, pero sería suprema-
mente injusto que las actividades todas de los individuos, y aún el
mismo derecho de subsistir, se hallaran escandalosamente sometidos
a una sola industria, por importante que ésta sea.

Indemnizaciones correspondientes a la servidumbre de ocupacién

La ley concede d.erechos a los propietarios de minas: y am-
plios, por cierto; pero a la vez les impone obligaciones, de las cua-
les la principal es la de indemnizar a los dueños de los predios sir-'
vientes de los perjuicios que sufran.

Hemos estudiado ya las indemnizaciones a que está obligado
el minero en razón del ejercicio de las servidumbres de tránsito y
.acueducto, Cuando estas servidumbres gravan al predio en que se
encuentra la mina, quedan comprendidas en la servidumbre general
de ocupación y uso.del terreno, y, por consiguiente, no habrá lugar
a indemnización separada.

Dioe el artículo 191, a propósito de La:indemnización que se
debe por concepto de la servidumbre en estudio: "El dueño de toda
mina que esté en laboreo, es obligado a pagar al dueño del terreno
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donde ella esté situada, el valor de los perjuicios que le cause el
laboreo".

No puede ser más justa la disposición anterior. Es cierto que
hay un interés general en la explotación de las minas; pero no pue-
de ser ésa una razón justificativa para que se desampare al dueño
del terreno por completo; porque, si no existiera la obligación de
pagarle el valor de los daños que pudieren resultarle, vendría a ser
una verdadera expropiación temporal, sin indemnización alguna; y
si ese terreno es lo único que posee, se vería, entonces, despojado
de toda su fortuna.

En caso de que los interesados no llegaren a un acuerdo sobre
el valor de los perjuicios, éste se fijará por pericos, Así lo dispone
con acierto el artículo 192. Pana ello han de tener en cuenta "to-
dos los perjuicios que sufre el terreno donde la mina está situada, .
ya por la extensión, del terreno ocupado por los edificios y obras
del laboreo, ya por las excavaciones que se hagian en su superficie,
ya por la naturaleza de tales excavaciones, ya por el número' y la
dirección ,de los acueductos construidos en' él, ya, Finalmente,
por los .desmoronos que causen tales acueductos y por los
demás gravámenes que pesan sobre el predio sirviente; pero nunca
se calculará inltegramente el valor del terreno ocupado por el mi-
nero, par~ hacer a éste responsable de dicho valor, en calidad de
perj uicio causado por el laboreo de la mina". (Art. 1'93) .

Todas las disposiciones del artículo tnanscrito son bastante a·
certadas, principalmente la final, que Iexime al dueño de la mina
de pagar el valor íntegro del terreno e~ calidad de perjuicio, pues
esto equivaldrí.a a una verdadera compra, y no se justificaría, en-
tonces, el que subsistiera la obligación de pagar los perjuicios ..

El artículo 40. de la Ley .13 -de 1937 dispone que "respecto
a los perjuicios o daños en l~s terrenos o en las mejoras con los
trabajos de explotación, el dueño de éstas o de aquéllos puede exi-
gir que el valor de las indemnizaciones se pague anticipadamente,
por períodos de seis .meses, según el daño que se calcule en este
período. Etc."

Acerca de este punto me parece falta de lógica jurídica la ci-
tada ley. No se concibe cómo puede tener derecho una persona pa-
ra obligar a otna a pagarle el valor de perjuicios que no ha sufri-
do. Se indemniza el daño causado; pero no el que aún no existe.

Quizás la intención de la Ley 13 fue la de dar una mayor pro-
tección a los dueños de tierras, pero se excedió; además, no ena ne-
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cesario, pues las disposiciones del Código son más que suficientes
para tal fin.

Otro inconveniente surge de la citada Ley: sólo podrá hacerse
un cálculo aproximado del monto real de los perjuicios, yeso po-
niendo muy especial cuidado en ello, lo cual dará lugar a futuros li-
tigios, porque el dueño del terreno no se prestará fácilmente a de-
volver el exceso recibido, ni el de la mina a pagar la diferencia que
en su contra resulte.

Además, la disposición que estudiamos obliga al minero a des-
prenderse de un capital considerable, que en ocasiones quizás ten-
ga necesidad de aplicarlo inmediatamente a la explotación; esto no
se encuentra en armonía con los principios del Código, en los cua-
les se advierte la intención clara de facilitar el laboreo de las minas.
Es cierto que el dueño del terreno recibe perjuicios inmediatos, al
menos en algunos casos; el legislador debió dictar al efecto las dis-
posiciones convenientes, y no cometer el gravísimo error de la que
estudiamos, porque es innegable que el pago de los perjuicios por
anticipado no tiene razón de ser.

Pero sí es muy acertada la misma ley cuando dice, al final del
primer inciso del artículo 40., que si los "terrenos de propiedad par-
ticular estuvieren cultivados por individuos distintos de los dueños,
la indemnización de perjuicios comprenderá por separado a los due-
ños y a los cultivadores".

Cuando no se trate de explotación, sino solamente de prospec-
tación o exploración, el dueño del rterreno no podrá exigir al mine-
ro que le pague anticipadamente el valor de los perjuicios, pero sí
que le ganantice el pago con una caución suficiente.

Servidumbre de maderas

Según el artículo 180 del Código, el dueño de una mina tiene
el derecho de tornar del predio en que ella se encuentra y de los
demás que fuere necesario, la madera y demás objetos precisos para
el laboreo.

En la explotación de las minas es imprescindible el uso de las
maderas. Por eso el legislador estableció en el Código la servidum-
bre que estudiamos. Claramente aparece lo injusto e inconvenien-
te que sería si el dueño o los dueños de los predios, invocando el
derecho absoluto de propiedad, en su acepción clásica de "jus uten-
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di, jus fruendi, jus 'abutendi", se negara a vender, a precio razona-
ble, las maderas al dueño de la mina.

¡Las razones dadas para las maderas son las mismas que se po-
drían argüir al tratar de los demás objetos precisos para la explo-
tación. En muchos casos se hallarán en conflicto el derecho del
minero y el del dueño del predio, por necesitar éste de los mismos
objetos, pero, por razones obvias, prevalece el del primero.

El derecho que tiene el dueño de una mina de tomar las ma-
deras y demás objetos que necesite para el laboreo, cualesquiera
que sean los predios en que se encuentren, constituirá una verda-
dera serviid.wnbre para dichos predios cuando su uso les sea indis-
pensable; pero si no es así, el ejercicio del derecho del minero no
será para ellos un verdadero ~I1avamen, y, por consiguiente, no' pue-
de haber servidumbre; se reducirá a una simple venta forzosa.

El artículo 201 del Código evita al dueño de las maderas y
demás 'Objetos el ser víctíma cle un engaño por parte del minero,
pues' preceptúa que el valor se fijará por peritos, si fuere necesario,
es decir, si los interesados no se convinieren sobre él, y se pagará
inmediatamente después de hecho el avalúo, el cual se verificará
cuando lo exija el dueño.

La comisión que elabora el proyecto de nuevo Código ha pro-
puesto la supresión de esta clase de servidumbre, substituyéndola
por la expropiación con indemnización previa.

Servidumbre de tongas

Es de carácter especialísimo. En virtud de ella, el minero pue-
de construÍr tongas, aunque sea tomándolas fuera de los límites de
su propiedad, pero sin causar perjuicio al dueño de otra mina in-
mediata. (!L. 292 de 1875. Art. 46).

La palabra tonga es tomada de la legislación española, y sig-
nifica galería o subterráneo que se hace para penetrar en la mina.

Esta servidumbre, como la de desagüe, puede constituirse no
sólo en favor de las minas adjudicables, sino también de las contra-
tables y de propiedad del dueño del suelo.

Si empezada La tonga se opusiere alguno de los propietarios de
minas inmediatas, se hará el reconocimiento de la obra por el Al-
calde, acornpafiaclo de dos peritos; y si a juicio de éstos resultaren
perjuicios, el que va a ejecutar la tonga debe garantizar el pago de
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di, jus fruendi, jus abutendi", se negara a vender, a precio razona-
ble, las maderas al dueño de la mina.

¡Las razones dadas para las maderas son las mismas que se po-
drjan argüir al tratar de los demás objetos precisos para la explo-
tación. En muchos casos se hallarán en conflicto el derecho del
minero y el del dueño del predio, por necesitar éste de los mismos
objetos, pero, por razones obvias, prevalece el del primero,

El derecho que tiene el dueño de una mina de tomar las ma-
deras y demás objetos que necesite para el laboreo, cualesquiera
que sean los predios en que se encuentren, constituirá una verda-
dera servidumbre par.a dichos predios cuando su uso les sea indis-
pensable; pero si no es así, el ejercicio del derecho del minero no
será ¡para ellos un verdadero !?jnavamen, y, por consiguiente, no' pue-
de haber servidumbre; se reducirá a una simple venta forzosa.

El artículo 201 del Código evita al dueño de las maderas y
demás 'Objetos el ser víctima «[e un engaño por parte del minero,
pues' preceptúa que el valor se fijará por peritos, si fuere necesario,
es decir, si los interesados no se convinieren sobre él, y se pagará
inmediatamente después de hecho el avalúo, el cual se verificará
cuando lo exija el dueño.

La comisión que elabora el proyecto de nuevo Código ha pro-
:puesto la supresión de esta clase de servidumbre, substituyéndola
por la expropiación con indemnización previa.

Servidumbre de tongas

Es de carácter especialísimo. En virtud de ella, el minero pue-
de construÍr tongas, aunque sea tomándolas fuera de los límites de
su propiedad, pero sin caus.ar perjuicio al dueño de otra mina in-
mediata. (!L. 292 de 1875. Art. 46).

La palabra tonga es tomada de la legislación española, y sig-
nifica galería o subterráneo que se hace para penetrar en la mina.

'Esta servidumbre, como la de desagüe, puede constituirse no
sólo en favor de las minas adjudicables, sino también de las contra-
tables y de propiedad del dueño del suelo.

Si empezada La tonga se opusiere alguno de los propietarios de
minas inmediatas, se hará el reconocimiento de la obra por el Al-
calde, acompañado ,de dos peritos; y si a juicio de éstos resultaren
perjuicios, el que va a ejecutar la tonga debe garantizar el pago de
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ellos, conforme al avalúo que hagan los mismos peritos, u otros en
su lugar (L. 292 de 1875. Art. 47).

Si por el contrario, la tonga ha de conveni~ a vari.as minas, los
gastos que ella demande se harán por los respectivos dueños, en
proporción al beneficio que a cada uno reporte, a juicio de peritos.
(L. 292 de 1875. Art. 48).

Si alguno de los mineros se negare a pagar la parte propor-
cional que le corresponde -en los gastos, no podrá aprovecharse del
beneficio de los trabajos que otros ejecuten, sino pagando la parte'
que le corresponde, a satisfacción del que hizo el gasto y a juicio de
peritos. (Ibidem. Art. 49).

lLa Ley 292 tiene efecto retroactivo, según lo dispone ella mis-
I

ma en el inciso final del arrículo 49.

Cómo se constituyen las servidumbres

Si hemos de tratar la cuestión de una manera general, hay que
tener en cuenta si las servidumbres son voluntarias, naiturales o le-
gales.

--- o ---

Las servidumbres voluntarias se pueden constituir de cuatro
maneras:

1a.-Por título. Los actos jurídicos son de dos clases: unilate-
rales y multilaterales, siendo éstos últimos generalmente bilaterales;
por consiguiente las servidumbres voluntarias pueden constituírse por
testamento o por convención, y pueden ser 'a titulo oneroso o a ti-
tulo graituito. La omisión del título puede suplirse por el reconoci-
miento expreso del dueño del predio sirviente, dice el artículo 940
del Código Civil, en su inciso primero.

2a.--En la forma expresada por el artículo 938 del Código Ci-
vil. lLamada por los tratadista; chilenos y argentinos destinación del
padre de familia.

3a.-Por prescripción. Sólo las servidumbres continuas y apa-
rentes pueden adquirirse por este medio. La nazón es que las de-
más servidumbres, cuando no son establecidas por la ley, consisten
en actos de mera tolerancia, los cuales no confieren posesión ni dan
derecho a prescripción, conforme lo dispone el artículo 2S 2O.

El plazo es siempre de diez años, y es indiferente que la pose-
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sión sea regular o irregular; hay aquí una excepción a los principios
generales.

También se puede adquirir por prescripción un modo especial
de ejercer la servidumbre, de igual manera que la servidumbre mis-
ma, según lo dispone el artículo 945 del Código Civil. Esta dispo-
sición tiene gran importancia, pues es aplicable no sólo ia las ser-
vidumbres voluntarias sino a las legales, y con mayor razón a las
de minas.

4a.-,Por sentencia del J:uez. Es impropio decir, de una mane-
ra general, que las servidumbres pueden constituirse por sentencia
del Juez, porque las sentencias sólo son títulos declarativos. Este
modo de constituír servidumbres tiene solamente un caso de apli-
cación: el que trae el artículo 1934 del Código Civil, en su regla
5a., que dice: "En la división de fundos se estahlecerán Ías servr-
dumbres necesarias para su cómoda administración y goce".

---0---

---0---
Las servidumbres na'turales, oorrio su nombre lo indica, son

constituídas por la Naturaleza, que es la que ha dispuesto la situa-
ción de los predios. lLa ley sólo deja constancia de un hecho.

El único título por el cual se adquieren las servidumbres le-
gales es la ley. Es verdad que si el dueño del predio dominante y
el del sirviente no llegan a un acuerclo sobre el modo como ha de
ejercerse La servidumbre, y sobre el valor de las indemnizaciones
que por razón de ella correspondan, el primero puede solicitar por
la vía judicial la imposición de ella; pero la sentencia que el Juez
dicte al respecto no es un título oonsti'tlU¡tivosino declarativo de la
servidumbre.

'Cómo se extinguen las servidumbres

Expongo, la continuación, las causas de extinción que enumera
el Código Civil en el artículo 942:

1a.-Por la resolución del derecho del que las ha constituido.
Se advierte claramente que esta causa sólo se refiere a las servi-
dumbres voluntarias.
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2a.-Por la llegada del día o de la icondicién, si se ha esta-'
blecido de uno de estos modos. No es común que las servidumbres
se constituyan con tales modalidades, pero puede ocurrir. Unica-
mente las servidumbres voluntarias pueden extinguirse de esta mil-
nera, porque las demás no pueden estar sujetas a modalidad al-
guna.

3a.-P,or la confusión, o sea la reunión perfecta e irrevocable
de ambos predios en manos de un mismo ldiueño. Esto sel explica
porque, para que hayia servidumbre, es necesario que los predios
pertenezcan a distintos dueños. Todas las servidumbres pueden ex-
tinguirse por este modo, aún las de minas.

4a.-Por la renuncia del dueño del predio dominante. Todas
Lasservidumbres voluntarias pueden renunciarse. Puede el dueño de
un ¡predio que se beneficia de una servidumbre legal ya establecida
renunciar a ella; pero no puede hacerlo con el derecho mismo que
la ley le confiere, y, si acaso pudiera, al pasar el predio ¡a propie-
dad de otro, el nuevo dueño adquiriría el derecho renunciado por
el antiguo, porque las servidumbres, especialmente las legales, si-
guen a los predios y no a las personas.

5a.-Por haberse dejado de gozar durante veinte años. Esta
causa de extinción se aplica únicamente a las servidumbres volun-
tarias. Pero sí se puede perder por prescripción un modo particular
'de ejercer una servidumbre legal, con excepción de las de minas.

Hay una causal de extinción, especial de las servidumbres de
minas: el agoramiento cle éstas.
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